OBSERVACIONES CRANEANAS EN LOS ELEFANTES DE MAR 


POR 

CARLOS RUSCONI 


Entre nosotros poco es lo qne se ha investigado sobre las modi¬ 
ficaciones que se operan en el cráneo de los elefantes de mar {Mi¬ 
ro un g a leonina L.) durante su desarrollo extrauterino. Es cierto 
que materiales de esta naturaleza no son muy abundantes en nues¬ 
tros museos pero es que tampoco se han preocupado de una ma¬ 
nera especial a no ser alguno que otro estudioso que, por circuns¬ 
tancias diversas se concretaron al estudio relacionado con la pro¬ 
tección de la fauna marina y entre cuyas investigaciones mere¬ 
cen ser destacadas las del distinguido zoólogo Dr. Marelli, las de 
Valette, etc. 

Menos aún se han realizado trabajos monográficos vinculados 
con nuestros pinnipedos o en particular sobre cada uno de los gé¬ 
neros: Otaria, Arctocephalus, Lobodon, Leptony chotes y Miroun- 
ga , si se exceptúan las investigaciones hechas por especialistas 
extranjeros en base a materiales recogidos durante diversas expe¬ 
diciones que tienen sus comienzos desde hace varios siglos atrás. 
Para realizar una tarea de esa naturaleza que permita dar nue¬ 
vos frutos o bien ampliar el conocimiento que de cada uno de 
esos géneros poseemos, no sólo se impone la tarea de practicar 
viajes y recoger materiales sino de hacer pacientes investigaciones 
en los lugares donde esos animales habitan, especialmente apro¬ 
vechando la época de parición que es precisamente cuando las 
hembras, por razones obvias, buscan en tierra un refugio adecua¬ 
do para obtener el alimento a sus proles y por eso se hallan ex¬ 
puestas al alcance del observador. 

Con excepción de los lobos de un pelo {Otaria byronisa Blainv.) 
que se muestran casi indiferentes al influjo de la civilización que 
va conquistando palmo a palmo la inmensidad de nuestras costas 
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y que pueden hallárselos solos o agrupados en manadas de a mi¬ 
les en diversos lugares de nuestra costa bonaerense o en la pata¬ 
gónica (Península Valdez, Río Negro, etc.). En cambio, tanto el 
otro género de los Otariidae o sea el lobo de mar de dos pelos 
(Arctocephalus australis Zimm) como los géneros de los Phocidae 
que comprende la foca cangrejera ( Lobondon carcinophagus Gray) ; 
la foca de Ross o de grandes ojos ( Ommatophoca Rossi Gray ); el 
leopardo de mar ( Ogmorhinus leptonyx Blainv.) ; el falso leopar¬ 
do de mar o foca de Weddell (Leptony chotes Weddelli Lesson), 
todos ellos se encuentran circunscriptos a la zona más fría y semi- 
polar. 

Aun cuando los elefantes de mar tienen una distribución extra¬ 
ordinaria (Tierra del Fuego, Falkland, South Georgia, Shetlan, 
Juan Fernández, Kerguelen, S. Paulo, Tristán de Cunhna, sur de 
Nueva Zelandia, etc.), sin embargo, es más frecuente ver de vez 
en cuando parejas o individuos aislados que llegan a surcar las 
aguas del Atlántico viniendo a morir en las costas fluviales de 
la provincia de Buenos Aires, y cuando no remontan hasta mu¬ 
chos kilómetros el río Paraná, Uruguay, etc., como en el caso de 
las ballenas, delfines y otros animales marinos de organización 
anatómica inferior. 

El movimiento emigrativo hacia el polo sur de nuestra espe¬ 
cie M. leonina , o bien hacia el polo opuesto si se tratara de la otra 
especie M. angustirostris , no se debe a otra cosa que a la encar¬ 
nizada caza a que se hallan sometidas tanto éstas como todas aque¬ 
llas especies en que el lucro constituye el motivo principal. 

Mientras tanto, señalaré aquí los principales detalles anatómi¬ 
cos craneanos de individuos pertenecientes a diferentes edades de 
nuestro elefante de mar, llamando la atención que algunos hue¬ 
sos modifican más profundamente su forma y tamaño durante el 
desarrollo completo del animal y para ello he' de valerme de dos 
cráneos machos hallados por el extinto L. Kraglievich en la cos¬ 
ta norte de la Península Yaldez. Del adulto (n 9 278 de la colec¬ 
ción zoológica de Rusconi) poseo parte de su esqueleto y del jo¬ 
ven (n 9 506 de la misma colección) poseo su cráneo aunque te¬ 
nía en el momento de su extracción todo el cuerpo que medía 
apenas un metro de longitud. 
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II 

VISTA SUPERIOR 

Praemaxillare. — Este hueso aumenta de volumen con la edad 
pero sufre pocas variaciones morfológicas, siendo en la parte su¬ 
perior o piso de la fosa nasal donde aparecen grandes crestas lon- 



Eig. 1 . — Mirounga leonina L. Ejemplar jóven visto de arriba, n° 506, a V 2 del natural. 


gitudinales que originan surcos profundos y sirven de alojamien¬ 
to a los grandes músculos de la trompa que, corno se sabe, adquie¬ 
re ese órgano un gran desarrollo con la edad del animal (figu¬ 
ras 1 y 2). 
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Maxillare. — Estos huesos se prolongan mucho hacia adelante 
y adquieren también mayor robustés con la edad; pues, en los jó¬ 
venes ambos maxilares son estrechos en el extremo anterior mien- 



Fig. 2. — Mirounga leonina L. Ejemplar adulto n° 278, a 1 fi del natural. 


tras que en los adultos ocurre un caso inverso sobre todo al ni¬ 
vel de los dientes caninos que es donde alcanza su mayor ampli¬ 
tud transversal. La longitud de este hueso (tomada desde la pun- 
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ta anterior al extremo posterior que une el frontal con el nasal, 
es de una vez y media el tamaño del joven. 

Nasale. —* Aumentan muy poco de amplitud pero en cambio su¬ 
fren grandes modificaciones en el decurso de su desarrollo. En 
los jóvenes, la cara superior describe una línea recta que se diri¬ 
ge perpendicularmente hacia abajo, pero en los adultos, la orien¬ 
tación se invierte de modo que la superficie se curva fuertemen¬ 
te hacia arriba siendo debido, tal vez, al excesivo desarrollo del 
tabique nasal. Este último cartílago tiene en ese lugar un centí¬ 
metro de espesor y se antepone a los huesos nasales de tal mo¬ 
do que quedan prácticamente encerrados por aquella sustancia car¬ 
tilaginosa. 

Prjontale. — Muy importantes son también las modificaciones 
que se operan en estos huesos. En los juveniles se advierten dos 
planos principales: Una parte de la superficie es de línea casi pla¬ 
na en ambos sentidos anteroposterior y transverso; la otra mitad 
del hueso se orienta verticalmente de modo que se origina una 
línea divisoria y angulosa que viene a coincidir con el borde or¬ 
bitario superior. Por el contrario, en los individuos adultos, los 
huesos adquieren una notable convexidad o abultamiento en su ex¬ 
tremo anterior, describiendo transversalmente una sección semici- 
líndrica y no en forma de ángulo como en el caso de los jóvenes. 
Visto de arriba, los frontales del joven tienen la figura de un 
triángulo más o menos isósceles con su base situada hacia atrás, y 
su mayor constricción adelante; pero en los adultos se opera tal 
cambio que la mayor está precisamente en la parte anterior. Es¬ 
te enorme inflamiento está relacionado con el no menos desarro¬ 
llo de los huesos etmoidales y además con la probóscide que ad¬ 
quiere su mayor amplitud en los individuos maduros. Con estas mo¬ 
dificaciones que se operan en los frontales resulta también que 
el borde de la órbita es cada vez menos definido o mejor dicho no 
se destaca tan fácilmente como en los individuos de corta edad. 

P arietale. —■ Esta es otra de las zonas craneanas en que se ope¬ 
ran profundas modificaciones con la edad. Los parietales de los 
jóvenes describen una línea bastante convexa en ambos sentidos 
anteroposterior y transversa; mientras en los adultos la primera 
línea se torna cada vez más curva y el borde de ambos huesos se 
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eleva considerablemente contribuyendo a formar parte de la cres¬ 
ta occipital. 

VISTA POSTERIOR 

Occipitale. — Notable es el cambio que se advierte también en 
estos huesos los cuales adquieren un enorme desarrollo sus alas 
laterales, prolongándose más de 10 centímetros hacia atrás del 
fondo del planum occipitale . Por esta causa dicha zona adquiere 



con la edad una superficie muy cóncava en forma de una gran 
fosa. Interesante es observar, asimismo, el diámetro transverso del 
agujero occipital porque es más amplio en el joven, lo que en 
proporción resulta ser mucho mayor que el del adulto. En cam¬ 
bio no ocurre así con la distancia que media entre ambos lados 
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externos de los cóndilos occipitales que en el adulto es de media vez 
mayor. Dicha diferencia depende de la progresiva amplitud que ad¬ 
quieren lateralmente la superficie articular de los cóndilos occipitales. 



Ancho craneano. —-En los individuos jóvenes, la distancia en¬ 
tre el borde de ambos agujeros audietivos es más o menos la mis¬ 
ma que se obtiene cuando se miden ambos arcos cigomáticos (fi- 





















OBSERVACIONES CRANEANAS EN LOS ELEFANTES DE MAR 


301 


gura 3), pero en los adultos esta última aumenta considerable¬ 
mente de anchura adquiriendo los arcos una fuerte curvatura y 
que es allí donde se encuentra su mayor anchura craneal (figu¬ 
ra 4). Los arcos cigomáticos, a su vez, sufren algunas modifi¬ 
caciones en el decurso de su crecimiento; pues en los juveniles 
tiene el aspecto de una lámina ósea delgada, de borde filoso; mien¬ 
tras que en los adultos toman gran robustez y aquel borde se 
hace cada vez más romo presentando en estos casos una sección 
cuadrangular en una gran parte de su extensión. En los huesos 
restantes de la cara inferior, las modificaciones, por lo regular, 
consisten en un aumento progresivo. 


VISTA LATERAL 

El carácter morfológico que se advierte fácilmente cuando los 
cráneos son vistos lateralmente, es el que se refiere a los huesos 
parietales. En el joven (figura 5), el extremo posterior de los 



Fig. 5. — Mirounga leonina L. Ejemplar joven, n° 506, a la 1 h del natural. 


parietales terminan describiendo una acentuada convexidad que 
cae verticalmente al borde posterior de los cóndilos occipitales; 
mientras en el adulto (figura 6), se opera un extraordinario des¬ 
arrollo que motiva un recurvamiento hacia arriba y atrás de los 
citados huesos. 
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SUTUKAS 

Solamente en los individuos muy viejos debe operarse la obli¬ 
teración de casi todas las suturas craneanas; pues el ejemplar que 
poseo, que es de gran magnitud y ha pertenecido a un individuo 



Fia. 6. — Mirovnga leonina L. Ejemplar adulto n° 278, a J /é del natural. 


viejo, sin embargo, todas las sinartrosis están abiertas igual que 
en el joven con excepción de la caja timpánica y del escamosal 
que se unen fuertemente desde una edad temprana. 

MANDIBULA 

La mandíbula adquiere un extraordinario crecimiento sobre to¬ 
do en lo que respecta a la longitud sinfisiana, que es de dos ve¬ 
ces y media la longitud de la que tiene en el joven. También es 
muy acentuado el crecimiento en altura de la rama la cual tiene 
en algunos trechos casi tres veces la altura de la del joven que 
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me sirve de término de comparación. Aparte de este extraordina¬ 
rio crecimiento, en la rama se operan modificaciones morfológicas 
relativamente apreciables. Una de ellas es, por ejemplo, el gran 
desarrollo de la protuberancia mentoniana lo que origina en la 
sínfisis una línea más ortognata que en la de los individuos jó¬ 
venes. Otro punto se refiere a su rama ascendente que se curva 
hacia arriba y adelante ofreciendo un ángulo cada vez más recto. 

DENTADURA 

La dentadura de los pinnipedos ofrece con frecuencia anoma¬ 
lías que consisten en la persistencia o ausencia de alguno de sus 
órganos dentales ya sea en ambos lados o en uno solo, tanto en 
los maxilares como en la mandíbula. 

En el ejemplar juvenil existen cinco alvéolos postcaninos tan¬ 
to en los maxilares como en la mandíbula, pero en el adulto hay 
seis órganos postcaninos en el maxilar del lado izquierdo y tan 
sólo cuatro en el lado opuesto. 

Una característica interesante de los alvéolos es, por ejemplo, 
su profundidad que sólo la adquieren en el curso de su desarro¬ 
llo extrauterino y en la edad adulta. En el espécimen joven, los 
alvéolos correspondientes a los premolares de leche tienen apenas 
dos milímetros de profundidad y su fondo de tejido óseo descan¬ 
sa inmediatamente sobre la raiz de los dientes caninos. Esta exi¬ 
gua profundidad se manifiesta también en los alvéolos de los dien¬ 
tes permanentes lo que me hace suponer que los folículos denta¬ 
les no se desarrollan en una zona profunda, como ocurre esto úl¬ 
timo con muchos grupos de carnívoros, sino superficialmente, cer¬ 
ca del borde alveolar. Con esto quedaría también explicado la pér¬ 
dida frecuente de los dientes de los animales jóvenes sobre todo 
durante el proceso de maceración. 

Los alvéolos, empero, van adquiriendo mayor hondura con la 
edad, de tal modo que en los viejos pueden alcanzar su fondo has¬ 
ta cuatro centímetros y estar orientados oblicuamente hacia atrás 
y arriba en los del maxilar, y hacia atrás y abajo en los de la 
mandíbula. 

También es interesante la modificación que sufre el diente ca¬ 
nino; pues en el joven está orientado casi horizontalmente y su 
raiz ocupa una gran parte de los huesos premaxilares y además 
que la corona tiene mayor curvatura con la edad. 


MEDIDAS CRANEODENTALES DE MIROUNYA LEONINA (L) 
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DIFERENCIAS CON « M. ANGUSTIROSTRIS » 

De las diversas especies de elefantes de mar propuestas por los 
autores, Mimtinga angustirostris (Gilí) es una de las buenas es¬ 
pecies de la zona circunmpolar del norte y las diferencias cra¬ 
neanas que se advierten comparadas con las del sur son, entre 
otras, las que siguen: 

El volumen craneano no difiere mayormente en ambas especies, 
pero en cambio el espesor o altura del arco cigomático es mucho 
menor en M . leonina . El hueso jugal es relativamente grácil y se 
prolonga en forma de una apófisis alargada con dirección hacia 
atrás y abajo; mientras que en la especie del norte dicho hueso 
es muy robusto verticalmente y casi truncado hacia atrás. 

Además, en esta última especie, la parte posterior del maxilar 
al nivel del último diente, tiene una forma angulosa y de distin¬ 
ta morfología. En angustirostris , una parte del frontal es más al¬ 
to y menos ancho que en el mismo hueso de M. leonina. 

También la mandíbula acusa algunas diferencias, una de las 
cuales aparece en el borde inferior; pues, en la de M. leonina des¬ 
cribe una línea en semicírculo bastante acentuado; mientras que 
la de angustirostris muestra entre el ángulo mandibular y la sín- 
fisis una línea cóncava relativamente pronunciada. Sobre esta es¬ 
pecie del norte se han ocupado también numerosos autores sien¬ 
do uno de los recientes el artículo publicado por Townsend en 1912 
quién dio a conocer diversos detalles de su anatomía craneana. 
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